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La Exposición «ART DE LA SEGONA MEITAT 
DEL SEGLE XX» celebrada en la Casa de Cu l tu ra 
de la Diputac ión de Gerona durante el mes de 
marzo del cor r ien te año y en la c|ue han par t ic i ­
pado 21 art istas precedentes de la mayor parte 
de las variantes de la p lást ica: p in tu ra , escul­
tu ra , a rqu i tec tu ra , diseño, graf ismo, fo togra f ía , 
etc. es una prueba i r rebat ib le de que las artes ni 
ahora ni nunca se han presentado en la sociedad 
aisladas las unas de las ot ras. Como dice muy 
bien el presentador de la Exposic ión, Alexandre 
C i r i c i , se nos ha hecho creer, en determinadas 
c i rcunstancias y de acuerdo con la concepción 
burguesa dec imonón ica , que el mundo no era 
nada más que un amasi io de ind iv idual idades, 
cada una de las cuales tenía que evolucionar in­
d iv idua lmente e independientemente de las de­
más y sólo en la medida de su fuer te personal i ­
dad zrz interesante y digna de atención por la 
sociedad. Ello mo t i vó la inf lación de las artes 
indiv iduales, la separación entre las artes, en las 
que cada art ista buscaba una performance, un 
exploit, que aislaba la obra del contexto real en 
la que toda obra humana, sea art íst ica u o t ra , se 
realiza, (p iense lo que quiera el art ista o el 
amateur d'art) y todo ello en pleno acuerdo con 
la concepción de una sociedad ind iv idual is ta a 
u l t ranza. Ei resul tado fue el l lamado « in te r i o r» 
burgués», que hoy se nos revela de tan mal 
gusto no por \^ heterogeneidad de los compo­
nentes sino por lo heteróc l i to del con jun to . 

Esta ú l t ima idea está en plena cont rad icc ión 
con la actual concepción del «ambiente», am-

Sí) 



Alfombra de GRAU GARRIGA 

biente que no rehuye la var iedad ni el contraste 
pero si que repugna el amontonamien to , la acu­
mu lac ión , que nunca ha sido un resultado artís­
t ico, sino sólo una prueba de desidia o de poder 
adquis i t ivo. Y nade tiene que ver este ú l t i m o con 
el gusto ar t ís t ico . 

Quizá han s ido, en p r i m e r t é r m i n o , los dise­
ñadores y los grafistas los que p r ime ro se han 
preocupado, en nuestro siglo XX, de ordenar las 
cosas, de crear una c ier ta armonía y compos i ­
c ión entre elemefitos un tanto heterogéneos como 
son las fo rmas , los colores y los enunciados l i te­
rar ios, con jun tamen te con la f unc ión , p rop ia y 
debida a cada uno de ellos, y todo ello por exi­
gencias de un gusto ar t ís t ico que el ind iv idual is ­
mo dec imonón ico había o lv idado completamente. 
Gusto ar t ís t ico , de todas maneras, al que era ne­
cesario recur r i r si se quería o r ien tar y atraer a 
las masas consumidoras hacia un p roduc to , hacia 
un ambiente — u n i n t e r i o r — que se ofrecían 
en el mercado en una c i rcunstancia de concu­
r r ida competencia. Así, por los caminos más in­
sospechados, hemos v is to que eí arte dejaba de 
ser pa t r imon io de una él i te adinerada que dic­
tara los gustos para pasar a ser una considera­
ción ofrec ida a un públ ico mayor i t a r i o . 

Poco a poco, y desde los diseñadores y de los 
graf istas, el arte ha vuel to a la palestra públ ica 

ofreciéndose como ta l , pero buscando al m ismo 
t iempo, el encajar con las artes, con las otras 
obras artesanales o artíst icas entre las que vo­
lun tar iamente o invo lun tar iamente se desenvuel­
ve nuestra v ida. 

Esta Exposic ión, entre otras muchas cosas, 
pretende ser un o f rec im ien to «no establecido» 
de lo que son estas artes de nuestro t iempo. Las 
obras aun no han sido elaboradas con vistas B 
la l lamada in tegrac ión, pero el hecho de que los 
art istas de variadas d isc ip l inas se ofrezcan a ser 
presentados en común presupone ya la acepta­
c ión de la co laborac ión. Hoy en día n ingún ar­
qu i tec to , por e jemplo , creará su arqu i tec tura 
para de jar al azar el hecho de su relleno, de jado 
al s imple azar o al a r b i t r i o del f u t u r o morador . 
El a rqu i tec to planea su const rucc ión como un 
todo ambienta l no acumula t ivo sino orgánico. El 
escultor considera en qué lugar ha de colocarse 
su escul tura y amaría real izarla en previa cola­
borac ión con el arqu i tecto . No digamos del p in­
tor , la concepción de cuya obra ya muy poco 
t iene que ver con la burguesa ventana en el 
m u r o , buscando, más b ien, que sea un interro­
gante o f rec ido al con templador . Lo m i smo su­
cede con el tapiz, que deja de ser un ob je to para 
pasar a ser una inv i tac ión a la ref lexión. 
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Y todo ello debido s que los art istas no con­
sideran ya que sus obras se agoten en si mismas 
sino que están allí para l lamarnos la atención 
sobre el mundo en el que v iv imos y de las que 
son una perenne cuest ión a cons iderar lo , a en­
f rentarse con él y a buscarle soluciones, en p r i ­
mer té rm ino , c laro está, referentes al hombre 
mismo pero, inmedia tamente , al puesto del hom* 
bre en el mundo . 

rías que a sus valoraciones humanas y de inte­
grac ión humana de las artes, sino de su func ión 
real en la sociedad. Ya sabemos que todos los 
p r imeros pasos son di f íc i les, pero esta Exposi­
ción de las artes de la segunda m i tad del siglo 
XX, que salió de una necesidad de presentar una 
muestra de con jun to de lo que se hace hay en 
las t ierras catalanas, por el hecho mismo de su 
real ización, de su mater ia l ización en exposición 

S U B I R A C H S 

Cuando los diseñadores-muebl istas proyec­
tan no como un s imple ob je to sino como un 
apéndice, como una cont inuac ión del hombre 
m ismo en o t r o momen to de su vida o en un mo­
mento d i ferente. La línea busca la func ión . Y lo 
decimos del arqu i tec to , del p in to r , del escul tor, 
del proyect is ta , vale lo m ismo para e! fo tóg ra fo , 
también representado en esta Exposic ión. 

Esta Exposición es, pues, un c laro exponente 
de lo que las artes de la segunda m i tad de nues­
t ro siglo están preparándose paro ser. Artes que 
no c|uieren v iv i r del vedet ismo de su autor , al 
amparo de protectores s iempre prob lemát icos , 
porque más atentos a sus valoraciones moneta-

ha llevado, por o t r o camino, a demost rar que no 
hay artes independientes, que no hay art istas 
aislados de su c i rcunstanc ia , sino que todos 
aquellos que se dedican a las d i ferentes var ian­
tes de la plást ica, o como también se dice, de 
las artes audio-visuales, en real idad se dicen y 
se quieren hombres de su t iempo, hombres fuer­
temente enlazados con los o t ros hombres para 
quienes, en def in i t iva , también t raba jan . 

El ar t is ta no es el mons t ruo al margen de un 
mundo en el que el consumidor de arte se l im i ­
taría a recibir pasivamente su ob ra , como s ib i l i ­
namente se ha p re tend ido , sino que el ar t is ta es, 
un hombre más ent re los hombres, aquel que 
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por su capacidad especial de atender aspectos 
más afines con la sensib i l idad, se ve en la ob l i ­
gación, y con la responsabi l idad, de decir a sus 
semejantes que el arte está así para of recer al 
hombre lo que el hombre ha de ser y para que 
este deber se convier te en una presencia real. 

Esta es la medi tac ión que nos ofrece esta 
Exposición de las artes de la segunda mi tad del 
siglo XX. Escamotearla, de jar la pasar, dándola 
por inadver t ida, no querer levantar constancia 
de ello, sería un atentado a la d ign idad del ar t is­
ta. Porque precisamente cuando el ar t is ta ha re­
nunciado a su ind iv idua l idad , cuando el art ista 
siente que su obra no es una «per fo rmance» , no 
es un «explo i t» , sino su par t ic ipac ión a una so­
ciedad que de él espera su co laborac ión en el 
campo que, eso si , él ha l ib remente escogido, 
sería in jus to t ra ic ionar al ar t is ta v iendo en su 
obra aquello, y únicamente aquello, a lo que él 
ha dado, esperemos que def in i í ivamente, la es­
palda. 

Es c ier to que estas artes de nuest ro t i empo 
no son aun admi t idas y admiradas como es de­
b ido por par te del púb l ico , pero esto no ha de 
imped i r que el art ista se siente ya so l idar io de 
una huiTianidad que le espera a la vuelta de la 
esquina. ¿No ha sucedido así con el graf ismo o 
con el diseño, que se han apoderado, para dar lo 
ba jo f o r m a estét ica, de todo lo que es bien fun-
g ib le en nuestra sociedad? ¿Cómo sería, pues, 
d i ferente para el plást ico que es qu ien , en defi­
n i t i va , crea los modelos — e s una f o rma de ex­
presarse — que luego se consumi rán masiva­
mente, la veracidad de cuyo aserto hoy estamos 
ya har tos de con temp la r en tanta presentación 
de revistas especializadas, de fo rmas de vest ir o 
c!e maneras de decorar? 

Cuando arqui tectos como Ricard Bofil l y An­
tonio de Moragues Gallisá; cuando escultores co­
mo Andreu A l fa ro , Subirachs, Torres Monsó y 
Moisés Vi l lél ia; cuando pintores como Modest 
Cu ixar t , Josep Grau Garr iga { igua lmente proyec­

t ista de tapices) , Josep Gu inovar t , J. Hernández 
P i joan, Joan Pon^, A. Ráfols Casamada, An ton io 
Tapies, J. J. Tharra ts y J. Vi la Casas; cuando fo­
tógrafos como Xavier Miserachs; cuando diseña­
dores como Joaquim Belsa y Miquel M i lá ; cuando 
gra fs tas como Anton i Mori l las y Pía Narbona; o 
cuando ceramistas como Antoni Cumella, — t o ­
dos ellos con antecedentes de que no consideran 
su obra como algo aparte e independiente s ino 
como algo integrado — consideran que es nor­
mal presentarse colect ivamente — cuando ind i ­
v idua lmente también cada uno tiene su trayec­
tor ia y personal idad (po rque lo colect ivo nunca 
ha estado reñido con el esfuerzo i nd i v idua l ) — 
ello quiere decir que el arte ha de jado de perte­
necer a, y ser e! signo de, una época anacrónica 
para ent rar en una época en la que considerando 
al hombre como tal y en su s ingu lar idad, no obs­
tante espera de él su apor tac ión colect iva. 

Esta Exposición de ART DE LA SEGONA MEI-
TAT DEL SIGLE XX es, pues, el me jo r tes t imonio 
de todo lo que precede. Las cual idades ind iv i ­
duales de todas las obras presentadas no son ya 
de posible cont rad icc ión ni d iscusión — aunque 
si lo sea el de la perfecta adecuación a la finali­
dad para la cual fueron propuestas; no fa l tar ía 
más sino que nuestros art is tas, que buscan la 
adecuación per t inente, se opusieran a que se con­
t rad i je ra esta misma adecuación en un mundo en 
el que se reconocen, cuando menos en teoría, 
c r i te r io suficiente a todos los hombres que lo 
f o r m a m o s — , y el hecho, por par te del púb l ico , 
de que algunas de ellas aun sean di f íc i les de 
aceptar o d iger i r reside en la fo rmac ión e in for ­
mación deficiente que aqueja a d icho púb l i co . 
Esta exposición es, precisamente, una pos ib i l idad 
de que aquellos que aun no han ent rado por los 
caminos del ar te de nuestro t i empo tengan la 
opo r tun idad de hacerlo y, a pa r t i r de ella, de 
fo rmarse e in formarse hasta estar a la a l tura de 
lo que hacen los art istas con los que, queramos 
o no, conv iv imos. 
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